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Figuras fen1eninas del Quijote 

A orden de los caballeros "ndan tes se instituyó para 

defender a las d n eJas. amparar a las viudas y so-

correr a l s h u,. rf n y a los menesterosos ). . 

Su f damento s ""stán. pues. dirigidos en be­

nehcio y bondad de la mujer. 

Conse uen te con e!} tos princi pi s. Cer antes. en es ta su 

obra tan notable p r ias múltiples facetas de la vida que se­

ñala. debía hacer parti ipar en ella al elemen t femenino en las 

más variadas formas y si tuaci nes. 

La primera mujer de la cual hace mención, es el ama. Un 

dato que nos la hace imaginárnos a es el señalado de que pa­

saba de los 40. Representa el reposo hogareño. la cordialidad. 

Don Quijote no tenía esposa. Esta mujer debía darle cimiento 

a su hogar que no tenía todoe los pilares. 

Junte a ella aparece la sobrina. No hay muchos detalles 

sobre su persona. Es una muchacha. No llegaba aún a los 20. 

se nos indica. Sus juicios son rápidos. sus resoluciones prontas. 

propias de la ligereza de sus años. La vemos actuar en el es­

crutinio que se hace de los libros de caballería en el cual quie­

re destruirlos todos. medros"' del mal que habían hecho a su. 

al parecer hasta entonces~ apacible tío, 
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Resuelto ya Don Quijote a seguir extrañas aventuras y a 

tener por modelo a algún noble caballero andan te. ~urge la 

mujer e in ideal, como ilusión. como esperanza. Es una mu­

jer la que debe dar sentido a todos los esfuerzos. a todas las 

luchas. a todos los sacrificios que el varonil caballero haga .. 

porque cél caballero andan te sin amores era árbol sin hojas y 

sin frutos. y cuerpo sin alma ». << Una moza labradora. de muy 

buen parecer. de quien él un tiempo anduvo enamorado. aun­

que ella jamás lo supo » . ea la que debe recibir t5u admiración 

y respeto. <Llamábase Aldontsa Lorenzo; y a ésta le pareció 

ser bien darle título de señora de sus pensamientos>. Debía 

tener un nombre que la señalase como prÍncet5a y que fuese al 

mismo tiempo> músico. peregrino y significativo» . Pulcinea 

del Toboso fué el escogido. porque era natural del Toboso. al­

dea española. de la región de la Mancha en la cual. sin em­

bargo. nunca hubo condados n1 prosapia. 

Desde el momento que surge en su rnen te. ella será la que 

le dará valor a su brazo. fortaleza · a su contextura. consuelo en 

las duras horas; y tan sóló el nombrarle significará antídoto 

de padecimientos y cuidados. 

Aunque esta figura femenina tiene más existencia en l_a 

mente de Don Quijote que en la realidad .. la imagen que él se 

ha forjado. logra tan bien proyectarlo en lo exterior .. que mu­

cho!5 la adrn iran sin conocerla. la escuchan sin que tenga voz 

propia. la v eneran y respetan sin saber de sus acciones. y ha 

pasado a la posteridad para señalar a la mujer amada. 

Con todo u n bagaje d e a rmas y hasta con amorosa dama 

a quien r endirle plei t e s ía. D n Q u ij o te hac~ s u primer -viaje; 

cami.n a con sideran do sus fu uras hazañas. las memorias que .eo­

bre "1 se escribirán y p resumie d loe muchos «agrav ios que 

tiene que deshacer. en tuer tos qu e enderezar. sinrazones que en­

mendar y abu s s que mejora r y de , das que satisfacer~ . 

L lega a u n a . v en t a. Allí tropieza con dos mozas. «des tas 

que ll a man del p artido . l as c u ales van a Sevilla con uno~ arrie-
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ros~. A Don Quijote le parecen dos hern1osas doncellas o dos 

graci sas damas .. que delante de la puerta del castillo se están 

solazando. 

Las muchachas, o bser,,ada la ves timen ta del ca bollero, se 

atemorizan. El les habla que, por lo c ntrario . en su mano está 

<desfacer~ cualquier daño que hayan recibido. Hay en ellas. al 
oír esto. curiosidad, no exenta de picardía. 

1 

La mujer. en cualquier condición, pr duce en don Quijote 

sumo respeto. Su calidad de caballero andan te. además. le exi-

ge tal proceder. ' 

Su primer rimado se lo inspiran estas sencillas ald.eanas 

que le ayudan a líbrarle de su férrea en vol tura. Con gran do- , 

naire y sumisión les dice: 

Nunca fuera caballero 

de damas tan bien servidb, 

como fuera don Quijote 

cuando de su aldea vino: 

doncellas curaban del. . 
princesas de su rocino» . 

Bien se merecen este breve poema. pues su papel es pre­

ponderan te: ellas con tribuyen a que sea armado con todas las 

leyes de caballería. En premio a este serv1c10. y , ya en propie­

dad de dar pre ben das. les concede el título de don y llegan a 

llamarse, merced a su autoridad. doña T olosa y doña Mólinera. • 

A continuación del conocido episodio de los molinos de 

v1en to, surge para don Quijote otra a ven tura: está en relación 

con una dama vizcaína que va a Sevilla, donde está su mari­

do que pasa a las Indias con ' un cargo muy honroso ». Verla y 

creer que se trata de una dama hurtada por algunos encan.ta­

dores .. fué todo uno. Presto quiere deshacer esta irregularidad 

con todo su poderío. La dama. es natural. va conducida en un 

car_ruaje con un séquito bastante grande. Aparece rodeada de 
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algún misterio. Es sugestiva su hgura tras los velos que cubren 

su roetro. Encierra algo lejano e irreal y que luego se . hace 

tangible. Es ilueión y es re~lidad. Está he~ha para dar pábulo 

a la imaginación del caballero deseoso de corregir malos actos y 

de vi v1r emociones. 

Después de reyerta hera entre los hombres. la viajera sale 

de su mutismo y pide clemencia por uno de sus súbditos des­

bara tado por don Quijote. Este accede con tal que vaya a po­

nerse a los pies de su bella Dulcinea. ¡Siempre el anlielo de 
' 

congraciaree con ella! 

La dama atemorizada lo pr~mete. y la aventura termina. 

Marc'ela aparece en el Capítulo XII. Primero se tienen no­

ticias de ella por unos cabreros. Es una joven de alcurnia que 

se ha hecho pastora. En esta vida. al parecer libérrima. guarda 

todo el decoro y compostura que corresponden a la gran dama 

que es. Su h~rmosura es sobresaliente. Muchos hidalgos se h~ 

cen pastores para conquistársela. tratando de agradada. pero e~ 

inútil. <eNo es deseosa de amar ni lo espera~. e~ta · moza como . 

dijera por la de Lozoyuela el Marqués de San tillana. 

«Su afabilidad y hermosura atrae los corazones de los que 

la tratan a servirla y amarla: pero su desdéi7t y desengaño los 

conduce a términos de desesperarse}): · 

Su nombre está escrito en cada árbol del bosque (eeto nos 

hace ver que es antigua costumbre ésta de grabar el nombre 

del ser preferid~). y sobre él a veces hay una corona. signihcan­

do que es la reina de la hermosura. 

Pero esta joven no sólo está favorecida en esta forma. Se 

de hende con prodigiosas razones de los que le ún pu tan la muer-
-

te de un pastor por sus desdenes. 

Marcela represen ta en esta obra. a más de la belleza, la 

discreción. la honestidad y la entereza de carácter. 

Don Quijote y Sancho molidos a palos. llegan a una venta. 

La mujer del ventero es caritativa y se dolía de las calamida­

des de sus prójimos. Acudió luego a curar a don Quijote. y su 
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hija • la ayudó. Ser caritativa no es condici6n común en esta 

clas-... de n~ujeres, dice Cer\; antes, pero éstas lo eran~. 

Pront se qabe que la dueña de la venta es de pode1·oeo sen­

tido prá ti . y secunda rnuy bien a su n1arido en su trabajo. 

Está de e sa de ha er buen s ne 1 s. ) su n,. yor alegría con­

sis te en re ibir buen s r"' di tos. 

La Diña e j Yen y de buen p re er. Est s pe1·s najes lle­

gan a sern s familiares. pues ah1 se refugian don Quijote y 

Sanch en más de una asi .. n. y allí se verihcan he~hos que 

tienen h nda re per usión en la vida del cab llero y escudero. 

En es ta ven ta hay tr personaje femenino. Lo presenta­

remos por palabra del autor: 

Servía en la ven ta. asimismo, una moza asturiana. anc,ha 

• de cara, llana de c gote, de nariz roma, de un ojo tuerta y del 
otro no muy sana: verdad es que la gallardía del cuerpo suplía 

las demás faltas: no tenía siete palmos de los pies a la cabeza: 

y las espaldas, que alcún tan to le cargaban, la hacían mÍl·ar al 

suelo más de lo que ella quisiera » . Maritornes tiene por nom­

bre esta bella prenda. 

Como muchas da su condición. r. ::) se caracteriza por su 

bondad. Es feo su exterior y torcidos sus sentimientos. Hace 

pasar unas horas mt.iy dolo~osas a don Quijote. C n cien.do sus 

deseos de servir a las n1ujeres, se burla de éL y lo · deja duran­

te largos momen t s amarrado de su muñeca y colgando de una 

ven tan a. La secunda en es ta travesura la hija del ven tero. 

Este episo dio muestra el cambio ope~ad en la sensibilidad 

a trav' s de los sigl s. irado don Quijo te con el lente de aho­

ra, a nadie e le c rnrí ha e r le una ma a 3ug_ada. y men s a 

una m Jer. n mu h s y algunas c mo Ma¡·Í tor-
. . 

ne ".'.\p ec ar n u ensueno r 1v erhrse. 

Lus in e . a b lla moza, ade "" ás n b e y rica. La co-

nocem s pnn~ero debido ' a una relación que hace Cardenio. 

Es te es un hombre que vaga c m un loco entre las peñas de 

Sierra Morena, por ue su amada de t da su vida l ha dejado 
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para casarse con otro. Tenía fe en eHa. y su inconstancia le há 

trae puesto el sentido. y le ha llevado al mismo paraje desolado 

y sole1nne en que don Quijote quiere hacer penitencia para me 

reccr a la sin par Dulcinea. 

Luscinda es mal juzgada por CaTdenio. Ella acepta a otro 

guiada por las voces de sus padres. Cree que antes que su vo­

luntad y deseo debe primar el de sus progeni torea. Es toda su­

misión. Este es el papel que le ha tocado desempeñar en la 
' 

novela y. por lo tan to. en la vida. porque ella la represen ta. 

Luscinda es una ,.joven dulce y suave que no es capaz de decir 

que no cuando median entre ella y sus palabras el respeto y 
la sumisión de hija. 

Felizmente, después se pone de manihesto ante quien ne­

cesita rehabilitarse. que no hay maldad en su corazón .. y que 

sus sentimientos son fieles a quien sicm pre se los ha dedicado. 

E! episodio que la hace aparecer por segunda vez. termina 

con la comprensión y feliz encuentro con el que la quiere. 

La reiación de los amor~s de Cardenio en que figura esta 

g'en til Lu.scinda, es tris te en un comienzo. pues se trata de· sen­

hm1en tos desgraciados. Debido a esto don Quijote la escucha 

con sumo respeto y consideración. Siempre las afliccior..es de los 

demás lo conmovían. y le solí vian taban el ánimo en afán de 

favorecerlos. Mas. Cardenio. que no conocía a fondo las prefe­

rencias del caballero andan te. no tiene el buen cuidado de no 

afrentar a los pers najes caballerescos y habla de la reina lvf a­

dásima con poco decoro e inconveniencia. diciendo que el ma- . 

estro E lisa bad tenía amores con ella. 

Don Quijote la defi.ende acaloradamente. como si fuera su 

esposa, y en virtud de esta defen~a conocemos . a este curiosí­

simo personaje femenino que tiene todas las virtudes.: (no podía 

menos tratándose de una reina servida por caballeros andan tes). 

Sin duda alguna signifi.ca para él un ser perfecto, un arquetip~ 

(su mente estaba llena de ellos) que vió con sus ojos de soñador, 

11-cAtcnca>. No. 268 
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mucho antes que a la reina Madásima, pero con la cual la ha 

iden tihc~do. 

Represen ta a la n1ujer in tocada, n aquella que se asomó 

entre ilusiones a su vida de hombre. que surgió en una época 

de grandes ilusiones y que, en consecuencia, no podrá olvidarla. 

Dorotea es otro tip~ femenino del Quijote. cUn paraje su:.. 

blime realza su hgura. También surge en medio de Sierra Mo­

rena. Su aparición está rodeada de misterio. La soledad, la im­

ponencia de la abrupta naturaleza. su belleza. todo se comple­

menta a la par que se excluye. Tan1 bién es infeliz. El amador 

de su gentileza. como dijera don Quijote. la ha traicionado, e 

i¡ualmen te que Cardenio ha buscado la montaña por no encon­

trar solaz. sino en su austera majestad. Dorotea es joven y 

atrayente. empero lleva la tristeza consigo. a más del dolor y el 
desengaño. 

Mas. no siempre la vemos con tanta desolación y pesar. 

Conocida por ella la historia de don Quijote. su sacrihcio 

y grandeza incomparables. y su hermana naturaleza marchita y 

destruída a causa de sus muchos esfuerzos. se finge la princesa 

Micomicona a quien él debe liberar de un mal gigante. Le 

cuenta una historia divertidísima que pone de relieve su gra­

ciosa y notable imaginación. a] misi;no tiempo sus buenos de­

seos de cooperar a la mejoría y descanso de este gran caballe­

ro de la tris te hgura. 

Esta buena niña debe terminar con felicidad: sus relevan­

tes condiciones lo exigen, y así es en efecto. El encuentro con 

don Fernando. el en un comienzo traicionero. hace que todo se 

arregle como esta criatura lo merece. 

.. 

Leonela aparece en la historia de Lotario y Anselmo, intro­

ducida en « El Quijote ». y ti tu lada ~ El curioso impertinente». 

Con ella nos pre sen ta Cervantes a un tipo com Ún en la Edad ' 

de Oro española y que procede de tiempos anteriores; la encon­

tramos ya en e: La Celestina~. novela del siglo XV. 
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Es una criada que sirve Ílelmen te a su señora, t!ln to que 

si llega el caso. le facilita los amores no - honestos, a hn de a 

su vez tener prerrogativas. 

El hecho que aparezca en tan tas obras. al ser éstas reBe­

jo de su época. nos hace pensar en un tipo común en aquel 

entonces. 

También Doro tea tiene una criada que facilita la seduc-

ción de que es víctima. 

Leonela y ésta son mu y semejan tes. casi ·idénticas. 

Estas c.riaditas tan aptas para ser cómplices de lo ilícito 

' hacen ver que la cultura, la ilustración. el recato crean normas 

de vida diferente. Sus señoras desdeñan lo que ellas aplauden. 

Mas. esta no es una valorización efectiva. Seguramente ellas 

también reprueban las mismas acciones y si aparen temen te las 

aplauden. es porque con lo incorrecto que cometen sus señoras, 

logran igualarse a ellas. En el fondo la valoración moral es la 

misma. 

Un personaje original. pero hoy fuera de época es Zoraida. 

Aun entonces daba curiosidad. ¡ qué sería ahora! 

La conocemos en la venta. Muchos de los que Ílguran en 

esta obra están aquí. Acompañan a don Quijote de regreso a 

su hogar que va mal trecho y malherido. 

Zoraida «llega a la morisca vestida. cubierto el rostro, con 

una toca en la cabeza: trae un bonetillo de brocado y vestida 

una almalafa. que desde los hombros a los pies la cubre>. 

Esta mora que hace una entrada que a todos llena de no­

vedad y expectación, conocida su historia y conocidas las ha­

zañas de , Cervantes y su prisión en Argel. hace pensar en un 

personaje histórico. ¿ Cautivaría alguna mora su corazón? ¿In­

fluiría él en ella para que quisiera hacerse cristiana? 

El capítulo que de esto trata tiene relación con este perío­

do de la vida del gran escritor. Se refiere a la época que su­

cedió a la toma de Lepan to y. aun que los españolea cristianos 
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triun{aron de los turcos, la mala suerte de algunos les hizo caer 

prisioneros, dando origen a un grupo especial de personaa. 

Zoraida. como muchos ca u ti vos. hu ye de su lugar na tat 

porque allá · no puede obtener la conversión que anhela. Le 

han hablado de la Virgen, y desea tener su non-ibre. A ella le 

ha entragado todos sus pensamientos y afectos. Es una mujer 

recatada. Una fe intensa la trae a esta tierra de ardiente devo­

ción que era la España del siglo XVI. Su amor por la nueva 

religión que va a profesar es tan in tenso que abandona todo. 

A Cervantes le escasean las palabras. que es mucho decir. 

para ponderar sus virtudes. ¿ Tendría presente una ti gura au tén­

tica cuando esto escribía? 

Leandra, es un t~po de mujer que aparece en relación con 

una historia que narra un pastor. Este es su enamorado, y es 

un hidalgo que ha buscado la vida montañesa debido a sus 

desdenes. La dama en cue~tión tiene las características que 

poseen la mayoría de las mujeres creadas par Cervantes: her- . 

mosura extremada. d'?naire. gentileza~ sólo carece de dos mu y 

importan tes que tienen otras: discreción y mesura. 

Más que las virtudes la entusiasman las aparatosidades • 

ex ternas. y antes que análisis de sentimientos y obras, las pa­

labras. los gestos, ' las vestimen·tas. el color de los ojos. todo 

esto ejerce en ella influencia. Además es impulsiva. violenta. 

apasionada. 

Tiene cierta eerr.ejanza con Marcela. aunque ésta no tiene 

Baque.zas, y lo que la hace sobresalir es su carácter dehnido. 

Como ell~. inspira afecto en muchos hombres. Todos la 
-

imploran: todos la buscan. Pudiera señalarse que no crea pa-

sÍones individuales. sino colee ti vas: los unos con su vehemencia 

producen sentimiento en los otros. recibiendo todos una in:Auer.­

cia mutua. una interpsicología. 

No obstan te. a pesar de tan tas solicitaciones de hombres 

buenos. s~ deja influenciar por uno que no lo era. 
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Los despreciados se, quejan enormemente. Se van al bos­

que y se tranBforman en cuidadores de ganado. Allí le hacen ri­
mas. soliloquios. ' y se sien ten desposeídos y tristes. 

Ella Ínepira sus poemas .. pastoriles a la moda de aquel en• 

tonces. 

El pudor caballeresco les obliga a aléj arse y a llorar en la 

soledad. a expresar en esta forma sue sen tiJT1Íentos. disfrazán­

dolos. Leandra les hace huir de BÍ mismos. lndirectamen te les 

ayuda a evadirse. a hacerles decir su pesar. les encauza todo 

su 'mundo afectivo e ideológico en lo amoro~o. relacionándolo 

con las montañas. los ríos. los árboles. las peñas y las Bores. 

Segurame~te no es el amor que ella hace nacer el que los 

lleva a torturarse y a ec,cribir tristes poemas. sino el amor en • 

sí. en abstracto. el que cada uno sien te. y según su tempera­

mento le guía hacia el can to o el lloro. 

Leandra es el incentivo. el estímulo. Los hace estar espe­

rando s{n esperanza. y temiendo GÍn ~aber de qué temer ». 

Ella. merced a su esquiva condición. y en seguida a su en­

cierro en eJ con ven to. pues ahí guarda su belleza. les hace com­

prender lo inalcanzable. algo con lo cual el hombre tiene que 

soñar. la evasión de la realidad. -' 
Es imposible señalar a las mujeres que aparecen en cEl 

Quijote sin destacar brevemente a Teresa Panza. <que así se 

llamaba la mujer de Sancho. aunque no eran parientes. sino 

porque se usa en La Mancha tomar las mujeres el apellido de 

sus maridos . 

En un comienzo sólo se le nombra en función de los recuer­

dos y medí taciones de su es poso. 

lntluído por la locura vehcmen te de don Quijote. Sancho, 

muchas veces. se da a pensar en lo que puede llegar a ser. 

Pero. pese a la importancia que adquiere por andar en grandes 

, hazañas. encuentra que para su Teresa el título que no le que­

da demasiado grande es el de condesa. 
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Teresa es mujer rústica, tanto o más que Sancho. más 

bien n1.ás que éL porque frente a ella, aprovecha de jactarse de 

sus - saberes, señalándole su incomprensión con un refrán: «No 

se ha hecho la miel para la boca del asno . Esto In tiene sin 

preocupación. No le interesan los escuderiles serv1c1os. 

cuan to le den dádivas. 

. 
sino en 

Otra figura femenina muy 1m portan te es Urganda. la ami­

ga espiritual de don Quijote. Cuando el nombre de Bu señora, 

sostenedor de su brazo, no es su hcien te a darle valor y entere­

:a, porque el daño procede de encantamientos, la invoca y le 

cuenta sus pesares. ya en rudas exclamaciones, ya con voz ba­

ja de imploración y ruego. Es la conhden te de sus debilidades. 

y la que puede librarlo de los peligros que preceden de set:es 

extraordinarios. 

Urganda le es hel. Acude en su socorro, y con sus magias 

y hechicerías logra sacarlo bien. El!a es. pues. a quien él le a tri­

bu ye que de terribles encuentros, no ya con seres de carne y 

hueso, sino fantasmales. puede salir con vida. 

Esta Urganda es una especie de creación a quien necesita 

echarle la culpa de sus infortunios e in v;ocarla en, ellos. Todos 

necesitamos a veces un personaje de es ta clase. 

Después de tratar y defender a muchas damas, hermosas . 

y feas. alegres y tnstes. ingenuas ~ listas. don Quijote pone hn 

a sus andanzas. 

De nuevo está en una encrucijada. pero ah.ora no titubea; 

no puede dudar: no dejará. por lo tan to. que Rocinante le lle­

ve como en otras ocasiones hacia un camino cualquiera: sólo 

tiene uno por delante: el del último viaje. 

Ahí. junto a su lecho de enfermo, las mismas dos buenas 

mujeres que siempre lo han prótegido. que desde lejos o cerca 

han ,velado por el ensoñador caballero. cu yo anhelo de bien lo 

ha hecho emprender la más extraña y noble a ven tura. cuidan 

de él: el ama y la sobrina. Son símbolo de abnegación y ca-

~ rino. 
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Después de haber pasado revÍ•ta a los tipos femeninos de 

< El Quijote>. podemos decir que corres.pon den a los varios tipos 

humanos: ésta. representa la prudencia; aquélJa, la honestidad 

y el re ca to: la de más allá. la picardía· y la gracia; la de acá, a 

la que tiene fe intensa ·Y espera;· ésta es una realidad ví~da; 

ésa, una creación ideal: y la sin igual Dulcinea. a la mujer. 

que es norte en las acciones del hombre, que es siempre guía ' 

del corazón masculino, a aquélla que es su inspiradora. llámese 

madre, esposa, hermana o novia. 
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